
Ilustración 14. La risa festiva, el bar, la taberna, Internet, las redes sociales, el amor efímero, entre otros, 
son expresiones juveniles, a través de ellas transita la vida cotidiana.





XIV
FARRA EN LA CALLE 85

―He traído algunos relatos de estudiantes de décimo grado ―dijo 
Patricia. Aunque no haya mucho que decir, pues ya se han comentado 
algunos aspectos importantes de la vida cotidiana de nuestros estudiantes, 
haré una exposición breve de estas narraciones y me detendré en algunos 
hechos que me parecen importantes. 

 De lunes a jueves voy en la ruta chateando y hablando con el 
conductor, al llegar a la casa vuelvo a almorzar, me acuesto y 
después comienzo a realizar las tareas, casi siempre hasta las 8:00 
p.m., que es cuando comienza ‘El capo’ y después entro a Facebook 
MSN a seguir chateando y a las 11:00 me acuesto. Los viernes al 
llegar a mi casa hago las tareas y al terminarlas me voy a dormir, 
no hago nada los viernes, me gusta estar en mi cama durmiendo. 
Llega el sábado, madrugo para el Preicfes y a la salida siempre me 
encuentro con mi prima para planear la farra con la gente en la 85, 
ahí es donde vamos y nos emborrachamos y gozamos con todos 
los tipos de mujeres que se encuentra, y es ahí donde me recogen. 
El domingo es el día de recuperación por la resaca y es cuando mi 
abuela y mi mamá me atienden, y después ver películas, alistar 
libros y acostarme (Julián, Décimo grado).
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La fiesta, el bar y la música nocturna son la epifanía de la vida 
juvenil. Es un encuentro con el sexo fácil. La farra es la expresión de la 
vida nocturna, pero también del alcohol y el desenfreno, es la aventura 
del “todo vale”, no hay límites ni resquemores posteriores, Julián como 
muchos jóvenes, quiere tomarse la vida en un solo sorbo, como decía 
Armando, días atrás. En la vida juvenil no hay compromisos duraderos, 
abandonan todo lo que suene a pasado, desprecian el futuro porque 
este no existe. Solo viven el presente divertido. Por ello, creo que los 
maestros no podemos seguir evaluándoles a través de la memoria o lo 
que memorizan, porque sencillamente no lo hacen. El pasado es memoria 
pretérita y el futuro es la vida que ha de venir, esto a ellos parece no 
importarle, Julián lo deja claro cuando afirma: “nos emborrachamos y 
gozamos con todos los tipos de mujeres”. En este sentido, el relato de 
Mauricio, coincide con el de Julián, cuando dice: 

 Los viernes llego cansado del colegio y pregunto a mis amigos 
del barrio si hay algo que hacer, normalmente salimos a tomarnos 
unas cervezas o salgo con una amiga a dar una vuelta, si no hay 
plan o dinero, no salgo. Los sábados madrugo a Preicfes hasta las 
12:30, llego a mi casa y almuerzo, si hay algún concierto voy, o 
si hay algún plan que hacer, si hay partido de millonarios lo veo 
ya sea en un pub o en un bar en la 19 con 7a, o si no me da pereza 
salir. Los domingos me la paso en la casa durmiendo, hasta la 
noche antes de dormirme pregunto qué tareas hay y me duermo.

Millonarios, en particular y el fútbol en general, rodean la vida 
cotidiana de nuestros estudiantes, además del bar, la taberna y las 
amistades. Otros acontecimientos cotidianos en la vida juvenil los 
encontramos en lo narrado por Alejandro, quien afirma:

 Al salir del colegio me voy para mi casa, al llegar almuerzo viendo 
televisión en mi cuarto y luego me conecto a Facebook, MSN y 
Twitter, las dejo abiertas toda la tarde y me pongo hacer otras 
cosas. Cuando tengo tareas me gusta hacerlas de 5:00 a 7:00 p.m., 
depende de la cantidad y de la tarea para así tener tiempo libre. 
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Luego vuelvo al computador donde me gusta poner música, ver 
videos y hablar con todo el mundo, por lo general hablo con Aitana, 
Tatiana, Paula que son unas amigas que conocí en España, o con 
Weber que también la conocí en España, pero vive en Alemania 
y por esto me toca utilizar un poco el inglés o utilizamos Google 
translate para poder hablar. Cuando me quedo solo me gusta poner 
música a todo volumen y por esto he tenido algunos problemas 
con mis vecinos y con la administración. Después de cenar veo 
‘La voz Colombia’ y ‘El capo 2’ y juego un rato con mi sobrino. 
Después de las 10:00 p.m. veo películas en TNT o en Space hasta 
las 12:00 a.m. o hasta que me quede dormido.

Internet es el espacio ideal para chat ear, los jóvenes lo hacen durante 
largas horas. Las experiencias personales se transmiten ahora a través 
de “Facebook MSN y Twiter”, lo afirma Julián en su relato y también 
lo confirma Alejandro. Lo narrado y lo que se cuenta ya no se hace de 
boca en boca. La vida juvenil transita ahora por el ciberespacio, por 
este medio se conectan durante largas horas y hablan con personas que 
se encuentran a kilómetros de distancia, del otro lado del océano. A 
nosotros, sus maestros, nos cuesta mucho conectarnos con otras personas 
que yacen a miles de kilómetros de distancia. Me parece oportuno 
mencionar que, ‘El capo’, la miniserie que dinamiza el arquetipo del 
“traqueto”, el dinero fácil, la prostitución y otros antivalores que no 
dan cuenta de lo que realmente somos los colombianos, es uno de los 
programas televisivos que más le llama la atención de nuestros jóvenes, 
especialmente, a Julián y Alejandro.

“Estar conectado” es muy cotidiano, pues uno no se conecta con las 
mismas personas siempre y, cuando lo hace, no se habla siempre de lo 
mismo. Alex dice:

 Por lo general, después de llegar a mi casa, entre 10:00 y 11:00 
de la noche, reviso mi Facebook, mi MSN y mi Skype para mirar 
quienes están conectadas a esa hora y para proponerles poner 
webcam un rato, vernos y pasar un rato entretenido, así sea de 
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lejitos, y pues luego apago el computador para dormirme, que 
casi siempre es a las 12:30 de la madrugada. Mis domingos por 
lo general comienzan a las 10:00 de la mañana, momento en el 
que empiezo un largo trance de concentración que dura alrededor 
de 15 minutos para poderme parar de la cama con buen ánimo, 
luego saludo a mi familia y le pido a mi mamá que me sirva el 
desayuno, luego de desayunar me dirijo a mi cuarto donde veo 
películas y luego el noticiero, mientras espero el almuerzo. Luego 
del almuerzo reposo una hora aproximadamente para comenzar a 
hacer tareas hasta las 9:00 de la noche para luego ver películas un 
rato y quedarme dormido a eso de las 10:00.

Messenger, Twitter, Facebook, Line, WhatsApp son los canales por 
donde se transmite la experiencia común juvenil…

―Creo que tu trabajo ha sido muy bueno ―dijo Rubén Darío 
interrumpiendo abruptamente la alocución de Patricia.

―Gracias, Padre.

―Pero creo que todos los relatos que hemos traído aquí, incluso los 
que aún tenemos por leer, nos van a conducir al mismo camino.

―¡Así es! ―inquirió Luis Eduardo. Es lo que Antonio Bolívar en 
La investigación biográfico-narrativa en educación, llama principio de 
“saturación”.

―¿En qué consiste el principio de “saturación”? ―dijo Andrea.

―La información se recogió a través de un sin número de relatos 
personales de nuestros estudiantes ―dijo Luis Eduardo, muchos de 
los cuales fueron dados a conocer por ustedes. Con la información 
obtenida, creemos que cubrimos todo lo que deseábamos obtener. Es 
decir, por más que sigamos leyendo relatos de los estudiantes, estos 
nos conducirán al mismo punto que nos han conducido las narraciones 
leídas hasta aquí.
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―El principio de “saturación” nos revela la estructura social, 
histórica y cotidiana en la que se inscribe la vida de nuestros jóvenes 
―agregó Carlos Ariel. La información que arrojan nuevos relatos 
ya no manifiestan “ninguna situación nueva y proseguirlo da lugar a 
repeticiones, por lo que está saturado” (Bolívar, Domingo, y Fernández, 
2001, p. 133). Este principio le otorga a la investigación narrativa la 
validez y confiabilidad que toda investigación científica requiere. Ahora, 
necesitamos escuchar las voces de los padres de nuestros estudiantes, 
conminó a los maestros a recoger estos relatos. Después, dio por 
finalizada la sesión y acordaron encontrarse la semana siguiente, a la 
misma hora y en el mismo lugar.




